
Opinión

Las buenas noticias económicas se deben celebrar, 
pero también analizadas con serenidad. Menciono lo 
anterior, debido al crecimiento del Producto Interno 
Bruto (PIB) en un 3,1% respecto al mismo periodo del 
año anterior. Este incremento supera las expectativas 
del mercado y representa una señal de dinamismo 
interno.

Antes es importante aclarar, que el PIB es la medi-
da oficial utilizada para la medición del crecimiento 
de una nación. Está compuesto por factores como: el 
consumo de los hogares, la inversión de las empresas, 
el gasto público y las exportaciones menos las impor-
taciones. En nuestro caso, el motor del crecimiento ha 
sido la fuerte demanda interna que crece un 5,8% im-
pulsada tanto por el consumo de los hogares como por 
un aumento en la inversión de la empresas, esta última, 
manifestadas en maquinarias, transporte y obras. 

Esta inversión es conocida como “formación bru-
ta de capital fijo (FBCF)” y creció un 5,6%, aspecto que 
no ocurría desde mediados del año 2022. Esta dato es 
alentador porque siempre debemos considerar que la 
inversión es el motor de mediano y largo plazo, es de-
cir, no sólo crea actividad económica inmediata, sino 
que determina también la capacidad futura de gene-
ración de empleo y aumento de la productividad. En 
palabras simples, cuando la inversión se reactiva, no 
hablamos sólo del presente, sino también del futuro.

En el plano sectorial, los principales contribuyen-
tes a este crecimiento son los servicios personales, el 
comercio, la minería y la manufactura, reflejando que 
este periodo logra combinar distintas fuentes produc-
tivas que potencian este crecimiento. En el caso del 
comercio externo, las exportaciones avanzan gracias 
al cobre y al turismo, pero al existir un importante 
aumento de las importaciones (14,6%) se genera un im-
pacto negativo neto en el crecimiento agregado.

Ahora bien, siempre el llamado debe ser a la pruden-
cia. Es fundamental tener una mirada hacia el equilibrio. 
La economía en nuestro país enfrenta desafíos que no 
se logran resolver con un solo buen resultado, sino que 
esto debe ser sostenible en el tiempo. 

Para esto, es fundamental la disciplina fiscal, la me-
jora de la productividad y la estabilidad en materias 
regulatorias. Sin estos pilares, el impulso económico 
se convierte en el tradicional dicho popular “una go-
londrina no hace verano”. Dicho de otra manera; este 
impulso se encuentra vulnerable a aspectos que debe-
mos tener siempre presente como los shock externos, 
la volatilidad en los precios del cobre y sobre todo la 
desaceleración de nuestros principales socios comer-
ciales. El desafío es lograr que esta expansión no se 
sostenga solo en gasto, sino que vaya acompañada de 
un crecimiento genuino de la capacidad productiva.

De modo, que este crecimiento del 3,1% es una gran 
noticia que otorga un aire de confianza y una señal de 
que Chile puede recuperar el dinamismo interno cuan-
do se alinean la inversión y el consumo. Pero a la vez es 
un recordatorio de que los fundamentos de cualquier 
economía sana surge de políticas públicas estables, in-
ventivos correctos y responsabilidad colectiva.

La celebración, entonces, es legítima. Pero debe ir 
acompañada de prudencia, porque lo que está en jue-
go no es solo un buen trimestre, sino la capacidad de 
sostener el crecimiento en un contexto desafiante. La 
tarea, como siempre, es transformar esta buena noti-
cia en una senda de desarrollo sostenible.

Agosto es el Mes de la Educación Técnico Profesional 
(TP), una instancia para celebrar, pero también para 
reflexionar y agradecer. Lo hago desde el orgullo y la 
experiencia personal: soy egresada de la educación TP. 
Estudié en un liceo técnico como Contadora General, y 
ese camino marcó para siempre mi forma de mirar el 
mundo, de trabajar, de vincularme con las personas y, 
hoy, de enseñar.

La educación TP en Chile representa una opción de 
desarrollo. Más del 40% de los estudiantes de enseñan-
za media opta por esta modalidad, y en el nivel superior, 
los institutos profesionales y centros de formación técni-
ca forman a más de la mitad del estudiantado. No es una 
opción alternativa. Es una elección de futuro, conectada 
con las necesidades del país y sus territorios.

En estas últimas décadas, la educación TP ha incorpo-
rado con fuerza la metodología de Aprendizaje y Servicio 
(A+S), como una aliada clave. Este enfoque permite apren-
der haciendo, pero en entornos reales, a través del apoyo 
a una pyme local o la colaboración con una organización 
comunitaria, diseñando soluciones para un barrio o una 
feria. No se trata solo de simular una empresa en el aula, 
sino de aplicar conocimientos en contextos concretos, 
con impacto social. En ese cruce entre saber técnico y 
compromiso ciudadano, el estudiante no solo adquiere 
competencias, también descubre su propósito.

Los avances más significativos en esta línea provienen 
del Ministerio de Educación, institución que desarrolló el 
año 2022 la Política de Reactivación Educativa “Seamos 
Comunidad”. Entre las iniciativas que se han desarro-
llado en el eje Fortalecimiento de los Aprendizajes, se 
encuentra la Red de Innovación para la Transformación 
Educativa. Uno de los enfoques que contempla dicha red, 
es el Aprendizaje y Servicio (en adelante A+S).

El Centro de Innovación del Ministerio de Educación en 
colaboración con la Red Nacional de Aprendizaje Servicio 
Chile (REASE), implementó el proyecto Aprendizaje y 
Servicio: Innovar para transformar, en 160 establecimien-
tos educacionales a lo largo del país. 

En paralelo, surgió la Red de Aprendizaje y Servicio 
de la Educación Técnico Profesional impulsada por AIEP, 
que reúne a docentes, instituciones y centros de forma-
ción, los cuales comparten la convicción de que se puede 
enseñar desde la acción solidaria.

Desde mi experiencia como docente en carreras de 
contabilidad, he visto cómo estudiantes que trabajan con 
emprendedoras o cooperativas aprenden con mayor mo-
tivación, y cómo esos conocimientos se mantienen en el 
tiempo. También he sido testigo de los lazos de afecto, 
respeto y compromiso que se generan. En estas expe-
riencias, se desarrollan habilidades que no caben en una 
prueba escrita: empatía, escucha activa, ética profesional 
y comunicación clara. El A+S fortalece la formación técni-
ca, pero, sobre todo, forma mejores personas.

En este mes de celebración, invito a reconocer el va-
lor transformador de la educación TP. A apoyar a sus 
docentes, a innovar en sus métodos, y a entender que su 
propósito no es solo formar para el empleo, sino para 
una ciudadanía activa, crítica y solidaria. 

La educación TP, con A+S, tiene hoy el poder de conectar 
el saber con el hacer y con el servir. Y eso, en los tiempos 
que vivimos, es una forma concreta de esperanza.

Este agosto, matronas y matrones conmemora-
mos 191 años de historia profesional, una trayectoria 
marcada por compromiso con la salud pública y con 
la construcción de una sociedad más justa en el ac-
ceso al cuidado. 

Con frecuencia, nuestra labor se asocia únicamen-
te al parto. Sin embargo, la realidad del país, con una 
natalidad en descenso sostenido, obliga a mirar más 
allá. Este escenario  no debería leerse como un ries-
go para la profesión, sino como un fenómeno que 
interpela al conjunto de la sociedad: menos hijos e 
hijas implican una población envejecida, una fuerza 
laboral menguante y una presión creciente sobre los 
sistemas de salud y previsión social. La respuesta no 
está en el temor, sino en la formulación de políticas 
públicas que incentiven la maternidad y resguarden 
a quienes eligen transitarla, sin que ello derive en 
discriminación laboral o precarización. 

En este contexto, la matronería no pierde vigen-
cia; al contrario, despliega un campo de acción más 
amplio. Nuestra práctica se ha consolidado en la pro-
moción de la salud sexual y reproductiva durante 
todo el ciclo vital, la prevención y atención de infec-
ciones de transmisión sexual, el acompañamiento 
en salud menstrual, climaterio y menopausia, y la 
atención inclusiva con perspectiva de género, inter-
culturalidad y derechos humanos. 

La matronería también ha ganado presencia en 
la pesquisa de patologías ginecológicas, en especial 
en la detección temprana de cánceres, donde nues-
tra labor ha sido determinante para orientar, derivar 
y sostener emocionalmente a las mujeres que en-
frentan diagnósticos difíciles. Otro ejemplo es la 
ultrasonografía gineco-obstétrica, ámbito en el que 
la formación técnica de matronas y matrones ha per-
mitido diagnósticos más oportunos y mejor calidad 
en la atención. 

El trabajo en planificación reproductiva es otra 
expresión de la solidez profesional: la baja tasa de 
fracasos anticonceptivos en Chile refleja el acom-
pañamiento informado y ético que brindamos a 
las personas para que ejerzan su derecho a deci-
dir sobre su fertilidad. Asimismo, en neonatología, 
nuestro rol en el cuidado del recién nacido fisiológi-
co, la promoción de la lactancia y el apego temprano 
ha demostrado impacto en la salud de las familias y 
en la humanización del cuidado en unidades de ma-
yor complejidad. 

La incorporación de la telemedicina refleja la adap-
tación de la matronería a los nuevos escenarios: acerca 
servicios a zonas rurales y asegura continuidad del 
cuidado, promoviendo equidad territorial. 

El parto seguirá siendo parte de nuestra identidad, 
pero no define el alcance de nuestra labor. La matro-
nería está presente en cada etapa de la vida, desde 
la adolescencia hasta la vejez, en cada territorio y en 
cada acción que busque dignificar el cuidado de la 
salud sexual y reproductiva. 

A 191 años de historia, conmemoramos con or-
gullo un quehacer que ha dejado huella en la salud 
pública de Chile. Nuestra profesión seguirá siendo 
presencia, prevención y acompañamiento en la vida 
de quienes confían en nuestra disciplina. 

Un trimestre que 
devuelve confianza

Aprender haciendo, 
servir transformando: 
la educación TP como 
motor de cambio social

Más allá del 
nacimiento: la vigencia 
de la matronería en sus 
191 años de historia 
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